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El panteón de Rafael Díaz en el cementerio  
de Calahorra

The pantheon of Rafael Díaz in the cemetery of Calahorra

Ana Jesús Mateos Gil*

Resumen
El panteón de Rafael Díaz es uno de los principales atractivos del cementerio de la Planilla. Fue mandado 
construir en 1892 por Santiago y Pelayo Díaz Gil tras la muerte de su padre, el fabricante de conservas Rafael 
Díaz. Su estructura en templete está inspirada en el humilladero situado junto al convento del Carmen y 
alberga en su interior una imagen de María Magdalena firmada por el escultor y tallista burgalés Ubaldo 
Puras.
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Abstract
The pantheon of Rafael Diaz is one of the main attractions of the cemetery of la Planilla. It was built in 1892 
by Santiago and Pelayo Díaz Gil after the death of his father, the manufacturer of canned Rafael Díaz. Its 
structure temple is inspired by the shrine next to the convent of Carmen and housed inside an image of 
Mary Magdalene signed by the sculptor and carver Ubaldo Puras, born in Burgos.
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E l panteón de la familia Díaz es uno de los más antiguos del cementerio de la 
Planilla de Calahorra ya que, aunque el camposanto fue erigido en 1888, las pri-
meras sepulturas artísticas se retrasaron hasta 1892 1. Su situación en el centro del 

recinto, sus dimensiones, tipología y decoración hacen de él un verdadero icono de esta 
necrópolis, de la misma forma que la figura de Rafael Díaz está indisolublemente ligada 
a la ciudad de Calahorra y a su industria conservera ya que, según los anuncios pubici-
tarios de su fábrica, “La Universal”, fue fundada en 1854 2 (fig. 1). Nacido en Calahorra 
el 24 de octubre de 1837 3, Rafael Díaz Bazo fue un importante miembro de la burguesía 
calagurritana. Comenzó su andadura profesional como comerciante, dedicándose du-
rante la década de 1860 a la recaudación de impuestos municipales. Está documentada 
su actividad como prestamista aunque mayor relevancia tuvo su faceta empresarial. En 
1876 abrió su fábrica de conservas, conocida como “La Universal”, situada a espaldas 
del Mercadal, entre éste y la actual calle del Teatro. En esta zona construyó, entre 1879 
y 1880, la plaza de toros, con entrada desde el número 22 de la calle Mártires, que fue 
inaugurada por el célebre Rafael Molina Sánchez, lagartijo 4. Fue miembro de la Asocia-
ción de propietarios de Calahorra para riegos, en la que también invirtió cierto capital y 
poseyó amplios solares entre las actuales calles de Cavas, Mártires y paseo del Mercadal. 
El 26 de octubre de 1863 contrajo matrimonio con Leona Gil Gómez, nacida en Santo 

1.  En los primeros años del cementerio de la Planilla, los precios fijados para la construcción de sepulturas 
resultaron ser muy elevados, por lo que en un primer momento no fueron solicitados terrenos. El ayunta-
miento nombró una comisión que, tras estudiar los precios vigentes en Tudela y Logroño, reformó el título V 
del reglamento, aprobándolo el 24 de marzo de 1892. Una vez rebajadas las tarifas comenzaron las solicitudes 
de terreno, registrándose la primera el 5 de abril de 1892. ARCHIVO MUNICIPAL DE CALAHORRA (en 
adelante, AMC.) Libro de actas municipales, 1890-1894, sig. 141/3, s/f. 2 de noviembre de 1890, 14 de junio y 
19 de julio de 1891, 27 de marzo y 5 de abril de 1892.

2.  Recientes investigaciones han refutado este hecho por no constar Rafael Díaz en los padrones de fabri-
cantes calagurritanos hasta la década de 1870. A la luz de un documento de 1876 en el que Rafael Díaz dice 
tener 30 años, supusieron su nacimiento en 1846, por lo que no habría tenido edad suficiente para fundar 
su empresa en 1854. Sin embargo, este dato es erróneo, como demuestra su partida de bautismo. Véase: 
SAN FELIPE ADÁN, M.A. y CAÑAS DÍEZ, S. Historia de la industria de conservas vegetales: Calahorra 
(La Rioja), 1852-2014, p. 186.

3.  Rafael Díaz Bazo era hijo de Calixto Díaz y Pascuala Bazo, siendo sus abuelos paternos Félix Díaz y Juana 
Díez y los maternos Manuel Bazo y Damiana Cristóbal. Fueron sus padrinos Vicente Beaumont y María 
Díaz. ARCHIVO DE LA PARROQUIA DE SANTA MARÍA DE CALAHORRA (en adelante, APSMC). 
Libro de Bautizados, libro 16, fol. 17v. 

4.  GUTIÉRREZ ACHÚTEGUI, P. Historia de la muy noble, antigua y leal ciudad de Calahorra, p. 276.
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Domingo de la Calzada el 18 de febrero de 1843 5 y, de sus ocho hijos 6, sólo sobrevivieron 
dos, Santiago (1868-1951) y Pelayo (1880-1955), conocidos empresarios que ocuparon 
importantes cargos en la administración local y provincial. Rafael Díaz murió en Ca-
lahorra el 21 de mayo de 1892, a los 46 años de edad. A su muerte, la fábrica quedó bajo 
la dirección de su esposa hasta su falleci-
miento el 22 de enero de 1900 y después, 
de sus hijos, quienes en 1933 dividieron el 
patrimonio, recayendo la dirección de la 
empresa familiar en Pelayo Díaz 7.

Tras la muerte de Rafael Díaz, la fami-
lia decidió construir un panteón y el 22 de 
mayo de 1892 solicitaron en la secretaría del 
ayuntamiento el terreno correspondiente a 
dos sepulturas, lo que indica su pretensión 
de levantar un sepulcro de grandes dimen-
siones. Dado que debía construirse la parte 
subterránea antes de erigir el panteón y el 
imperativo de proceder a la inhumación 
de Rafael Díaz en el plazo reglamentario, 
el terreno fue demarcado con gran rapidez 
aunque el título de propiedad no fue expe-
dido hasta marzo de 1893 8. El monumento 
funerario está situado en la confluencia de 
la calle de los Mártires, que une la porta-
da del cementerio con la capilla y la calle 
de san Basilio, en sentido este-oeste. La 
elección del solar, sin duda, no fue baladí. 
En un primer momento, debieron barajar 
diversas posibilidades, ya que la viuda 

5.  La pareja contrajo matrimonio en la catedral calagurritana. APSMC. Libro de Casados, libro 
7, fols. 78v-79r.
6.  Fruto del matrimonio de Rafael Díaz Bazo y Leona Gil Gómez nacieron Cándido (1864), Fidela Celestina 
(1866), Santiago (1868), Manuel María (1870), Cándido Gerardo (1871), Cecilio (1873), Beatriz (1875) y Pelayo 
(1880). Salvo Pelayo, todos fueron bautizados en la catedral de Calahorra. APSMC. Libro de Bautizados, 
libro 20, fols. 270v, 375r y 524v-252r.; libro 21, fols. 23v-24r, 129r, 258r y 373r.

7.  SOLANO ANTOÑANZAS, J.M. Calahorra industrial, p. 28. SAN FELIPE ADÁN, M.A. y CAÑAS 
DÍEZ, S. Historia de la industria de conservas vegetales: Calahorra (La Rioja), 1852-2014, p. 185-190 y 197-204.

8.  AMC. Libro de actas municipales, 1890-1894, sig. 141/3, s/f. 22 de mayo de 1892 y 21 de marzo de 1893.

Figura 1. CARIOLET, L. Guía comercial de Logroño, Haro 
y Calahorra, p. 120.
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Figura 2. Panteón de Santiago y Pelayo Díaz. Vista frontal.
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adquirió varias propiedades en el camposanto 9 pero finalmente optaron por el centro 
del recinto original, un lugar acorde a la posición social y económica de la familia. La 
ubicación y las proporciones del mausoleo hacen que sea perfectamente visible desde 
cualquier punto del cementerio (fig. 2).

El terreno, de planta aproximadamente cuadrada, está delimitado en sus cuatro 
lados por una reja que podría calificarse de semi-industrial por unir el trabajo tradicio-
nal de forja realizado por el herrero con algunas piezas procedentes de una fundición y 
fabricadas con molde. Esta cancela, de altura escasa, cuenta con una puerta en el centro 
de la fachada, para permitir el paso. La reja se desarrolla entre balaustres, situados en 
los ángulos y a los lados de la puerta, constituidos, en altura, por una base cilíndrica 
acanalada, una mazorca vegetal de la que emerge una pieza cilíndrica, otra poligonal 
de unión y el remate en forma de piña. La reja (fig. 3), en sí misma, está formada por 
piezas de cinta de hierro curvas, unidas entre sí y a la que constituye la base horizontal 
por medio de remaches. Los distintos paneles repiten el mismo esquema compositivo, 
formado por dos parejas de tornapuntas contrapuestas, separadas en la parte superior 
por un corazón invertido y unidas en la zona inferior por otro corazón invertido cuya 
parte curva es el interior de la tornapunta. Separando las dos parejas aparece una lanceta 
flamígera terminada en punta de flecha flordelisada. A este esquema básico se añaden, 
en el interior de la curvas, pequeñas rosas en la parte superior y flores de ocho pétalos 
con botón central en la inferior. La repetición de estos motivos, separados por pequeñas 
barras de sección cuadrada rematadas en punta de flecha, permite dar a la reja las dimen-
siones requeridas. La puerta central varía los motivos, colocando en el centro una gran 
corona de bayas de tejo, con filacteria textil, flanqueada por tornapuntas afrontadas, de 

9.  En concreto, poseyó otro terreno también en la calle de los Mártires, más cercano a la capilla, que 
vendieron en 1895 a Mauricio Iriarte para la construcción de su panteón. AMC. Libro de actas municipales, 
1895-1897, sig. 142/1, s/f. 1 de diciembre de 1895.

Figura 3. Panteón de Santiago y Pelayo Díaz. Detalle de la reja.
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las que parten roleos en la parte superior, separados por un corazón invertido. Otras dos 
tornapuntas sirven de base a la corona y están decoradas en el centro por flores de doble 
corola, de hojitas lanceoladas la exterior y redondeadas la interior, las mismas que se han 
colocado en las tornapuntas superiores, a los lados de la corona. La reja está pintada en 
color negro salvo algunos elementos como las rosas, las flores, la corona de bayas, los 
flecos que rematan la filacteria y las puntas de flecha, que han sido pintados de gris. La 
puerta impide el paso al interior y también mantiene cerrado el acceso a la cripta subte-
rránea, a través de una chapa metálica, lisa y maciza, situada bajo la puerta y la losa de 
piedra ubicada ante ella, que cuenta con una gran argolla para facilitar su movimiento.

La parte monumental del panteón se alza en el centro del terreno, sobre un pedes-
tal cuadrado y consta de dos partes muy diferentes, lisa y maciza la inferior, decorada 
y abierta la superior. La primera es de planta cuadrada con estribos angulares e imita 
una estructura arquitectónica con un podio liso, una basa moldurada compuesta por 
un talón y un pequeño listel, un cuerpo corrido y una cornisa superior formada por un 
bocel, una gola y un listel. Tiene una doble función: por un lado, eleva la zona decorativa 
sirviéndole de asiento y, por otro, es soporte de numerosas laudas de mármol blanco 
con inscripciones funerarias, muy variadas en cuanto a los elementos decorativos, la 
datación y la tipografía. Entre las más antiguas, cabe destacar las rosas grabadas en la de 
María Carmen Díaz (+1914), las flores de tallos sinuosos en la de Teodolfo Díaz (+1889), 
la letra de inspiración gótica en la de Cecilio Díaz (+1884) y la letra decorativa y detalles 
vegetales en la de Leona Gil (+1900), firmada por Ubaldo Puras. Entre estas lápidas se 
encuentra la que contiene la inscripción “Propiedad de los señores don Santiago y don 
Pelayo Díaz Gil”.

La mayor originalidad de este panteón estriba en la parte superior, que recrea un 
templete abierto por los cuatro lados, reforzado con estribos angulares que presentan, 
en el frente, una columna (fig. 4). Éstas son exentas y se alzan sobre podio, con una basa 
compuesta por un grueso bocel y un pequeño filete, esbelto fuste acanalado relleno de 
junquillos en el tercio inferior y capitel corintio tallado con gran delicadeza. Las colum-
nas soportan un entablamento con arquitrabe y friso liso y una potente y moldurada 
cornisa, sobre la que se desarrolla la cubierta, en forma de cúpula apuntada calada, con 
fajas radiales decoradas con semicírculos concéntricos a modo de escamas. El remate es 
troncocónico, con molduras en disminución ornamentadas, sucesivamente, con puntas 
de diamante huecas, ovas, semiesferas huecas y pequeñas hojitas. Corona el conjunto 
una cruz latina de brazos cilíndricos, extremos vegetales y hojas de acanto en el centro. 
Sobre las columnas se han colocado grandes jarrones o vasos gallonados con función de 
flameros. En cada frente del templete se abre un arco apuntado y moldurado, que apea 
sobre pilastras cajeadas de orden toscano, cuya basa repite la de las columnas. Las enjutas 
están decoradas con hojas de acanto adaptadas a la superficie y una ménsula, también en 
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Figura 4. Panteón de Santiago y Pelayo Díaz. Detalle de la parte superior.
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forma de hoja de acanto, muy plástica, marca la clave de cada arco. Al interior, los muros 
son lisos, con elementos vegetales en los ángulos. La cubierta es plana, con un semicír-
culo hueco en el centro, simulando una bóveda vaída con baquetones moldurados que 
imitan una crucería gótica con diagonales, ligaduras y combados curvos que forman un 
círculo. La bóveda se enriquece con claves vegetales pinjantes, ocho de pequeño tamaño 
en el círculo y otra, de mayores dimensiones, en el centro.

En el centro del templete se ha colocado un pedestal cilíndrico moldurado, que evoca 
el basamento de una columna, ya que cuenta con un pequeño podio compuesto por un 
cuarto de bocel entre dos listeles y, superpuesta a él, una basa ática de boceles decorados, 
con un sogueado corrido el inferior y con flores atadas con una filacteria el superior, 
evocando una corona fúnebre. Sobre esta base fue colocada una imagen de bulto redondo 
y tamaño cercano al natural representando a una mujer en pie, vestida con una túnica de 
manga larga y cuello redondo muy cerrado, ceñida a la altura de la cadera con un paño 
anudado que cuelga por el lado izquierdo (fig. 5 y 6). La túnica, ajustada al cuerpo, está 
trabajada con pliegues profundos, paralelos y dinámicos y el tratamiento de los paños 
está bien resuelto, tanto en la zona superior, donde se adhieren al cuerpo revelando 
la anatomía, como en la parte inferior, con pliegues poco profundos pero dinámicos, 
potenciados por el contraposto de la figura. Bajo la vestimenta asoma el calzado, unos 
sencillos zapatos de punta redondeada. El brazo derecho permanece extendido y para-
lelo al cuerpo, se adorna con una gruesa pulsera sogueada y debió señalar el suelo con 
el dedo índice, hoy perdido. El brazo izquierdo está flexionado, con la túnica doblada 
para dejar ver una voluminosa pulsera y sostiene en la mano un pequeño frasco o tarro. 
Cubre su cabeza con un velo o toca doblada hacia atrás en el lado izquierdo, que cae por 
la parte posterior a modo de manto corto de gran volumen que resulta poco natural por 
su rigidez. Sus facciones son clásicas e idealizadas, con un rostro ovalado de gran dulzura, 
ojos almendrados, nariz recta y boca pequeña. Su expresión, enmarcada por la amplia 
toca que oculta sus cabellos, es melancólica y serena, aunque su situación, sometida a 
contraluces muy acusados, hace difícil apreciarlo. La ligera flexión de la pierna derecha, 
como si estuviera bajando una escalera o caminando, proporciona a la escultura un suave 
ritmo procesional reforzado por la túnica que arrastra por la parte posterior, ritmo que 
se advierte mejor en una visión lateral. Esta imagen, que en las formas recuerda la esta-
tuaria romana, representa a María Magdalena con un tarro de ungüentos o perfume. Su 
presencia en un monumento funerario está avalada por la vida de esta santa, asociada 
a la pecadora que lavó y perfumó los pies de Jesús 10, perseveró en su fe al pie de la cruz, 
ungió el cadáver de Jesús preparándolo para el entierro y veló su sepulcro cuando los 
apóstoles se marcharon, todo lo cual la hizo digna del privilegio de ser la primera en 

10.  Esta identificación convierte el tarro de perfume en uno de los atributos de la santa.
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ver a Jesús resucitado 11. Con la presencia de esta escultura, sin duda se pretende incidir 
en la idea de la resurrección y la posibilidad de alcanzar la vida eterna por medio de la 
fe y la redención de los pecados.

11.  Así lo refieren los relatos hagiográficos tradicionales, basándose en los textos bíblicos: Mateo 26, 6-13 y 
27, 55 a 28, 10; Marcos 14, 3-9 y 15, 40 a 16, 9; Lucas 7, 36-48 y 23, 49 a 24, 10; y Juan 12, 1-8 y 20, 1-18. Véase, 
JACOBO DE VORÁGINE. La leyenda dorada, v. 1, p. 384.

Figuras 5 y 6. Panteón de Santiago y Pelayo Díaz. Detalle de la imagen de María Magdalena.
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En el lado derecho de la base, con una letras grabadas de difícil apreciación, puede 
leerse la inscripción “U. Puras”, que la relaciona con el escultor y tallista Ubaldo Puras, 
nacido en Belorado (Burgos) en 1844 quien, según su propia declaración, trabajó en 
Burgos, León, Palencia, Valladolid, Salamanca y Zamora. Está documentado en Burgos 
hasta 1882 y en 1891 publicó anuncios en el diario La Rioja de Logroño, localidad en 
cuya Escuela de Artes y Oficios impartió en 1892 los talleres prácticos de marmolista y 
cantería 12. En mayo de 1893 se anuncia ya en Calahorra, donde se asentó y buscó apren-
dices 13. Pudo ser Ubaldo Puras el cantero que en diciembre de 1892 solicitó permiso para 
construir sepulturas en el cementerio de la Planilla y que instaló su taller y una fragua en 
la sala de autopsias 14. Se desconoce cuándo y por qué motivo abandonó la ciudad pero 
en 1899 estaba establecido en Logroño 15 y en 1905 se había trasladado a Haro 16. Falleció 
en Burgos en octubre de 1907 17.

En tierras riojanas, pueden encontrarse sepulturas firmadas por Ubaldo Puras en 
Logroño, Haro y Calahorra. En concreto, en Logroño son obra suya el panteón del 
grupo 3 de la capilla, nº 18, propiedad de Matilde Martín de Baraya, viuda de Ramón 
Ortigosa Valdés y el situado en la calle de san Pedro, nº 22, propiedad de Micaela Sáenz 
Galilea. En Haro, firma las propiedades de Genaro Martín, Francisca Martínez, Julián 
Virumbrales, Teodoro González, Petra Lacruz Ríos (familia Larrea) y la de la familia 
del Prado, pudiéndosele atribuir la de Enrique María Manso. En Calahorra, se deben 
a Ubaldo Puras los panteones de Ildefonso y Victoria Tutor y Blas Álvarez, así como 
los de las familias Martínez de Ubago Pérez Caballero, Iriarte y Miranda, una tumba 

12.  Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y la administración, 1882, p. 744. La Farmacia 
Española. 26 de junio de 1884, p. 407. La Rioja. 29 de abril de 1891, p. 3; 24 de julio de 1891, p. 3 y 29 de 
enero de 1892, p. 2.

13.  Consta como vecino en el padrón municipal de 1897 con su esposa, la burgalesa Bárbara González y 
su hija Asunción, nacida en Burgos en 1875. El escultor dice llevar 2 años residiendo en Calahorra y vivía 
en la calle Grande número 15. AMC. sig. 442/1, fol. 19. Los anuncios ofreciendo sus servicios y solicitan-
do aprendices se publicaron de forma sistemática en Rioja Católica, desde el 21 de mayo (año III, primer 
semestre, nº 21) hasta el 7 de octubre de 1893 (año III, segundo semestre, nº 15). En el primer anuncio, la 
dirección proporcionada es calle Grande nº 13 y a partir del segundo ya se indica Grande nº 3. También se 
anunció en La Matrona, el 8 de septiembre de 1893.

14.  Este hecho fue denunciado por el capellán del cementerio en 1894. AMC. Libro de actas municipales, 
1890-1894, sig. 141/3, s/f. 20 de diciembre de 1892 y 11 de marzo de 1894.

15.  El taller estaba situado en la calle Mayor. Guía Chapel-Andri. Provincia de Logroño. 1899, p. 153. Boletín 
oficial de la provincia de Logroño. Nº 241, 31 octubre 1899, p. 4. Anuario del comercio, de la industria, de la 
magistratura y la administración, 1899, p. 1649.

16.  Su taller se ubicaba en la calle Marqués de Francos nº 16. CARIOLET, L. Guía comercial de Logroño, Haro 
y Calahorra, p. 73. Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y la administración, 1905, p. 2263.

17.  El Papamoscas, 27 de octubre de 1907, p. 3.
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anónima junto a la calle de los Mártires y se le puede atribuir la sepultura de Domingo 
López Arcea. En general, son obras eclécticas en su mayor parte, a veces de sabor goti-
cista, especialmente en Haro, en las que despliega un corpus decorativo abundante en 
motivos vegetales que se extienden hasta ocupar la totalidad del espacio disponible, ya 
sea un florón en el centro de una cruz, las enjutas de un arco o un panel cuadrangular. 
Son frecuentes también las guirnaldas y coronas florales o de bayas de tejo y los objetos 
simbólicos de origen clásico, como clepsidras aladas, urnas a veces cubiertas de paños 
mortuorios, grandes vasos y flameros. Cuando pueden identificarse las especies vegetales 
representadas, suelen tener un significado fúnebre, como las rosas, la flor de adormidera, 
el laurel, la enredadera o las bayas de tejo 18. En las estructuras neogóticas suele voltear 
arcos apuntados sobre columnillas, incluye cresterías y remata las estelas en forma de 
gablete o piñón. También es característica la presencia de flores o estrellas que aprovechan 
como centro los tornillos con los que se fijan las lápidas de mármol a los panteones, por 
ejemplo la de Leona Gil en el panteón de Santiago y Pelayo Díaz. En Haro, su mejor obra 
es, sin duda, el panteón de la familia del Prado, de grandes dimensiones y concepción 
escenográfica, en el que no falta la decoración vegetal adaptada al marco y la presencia 
de una cruz de brazos apuntados y hojas de acanto en el centro, seña de identidad de 
numerosos sepulcros de Ubaldo Puras.

En el cementerio de Calahorra, la mayor parte de sus obras funerarias se encuen-
tran en las inmediaciones de la capilla (fig. 7), datan de los años 1894-1895 y son muy 
variadas, aunque todas están rodeadas por barras de hierro, horizontales o cruzadas en 
aspa, unidas por balaustres torneados de hierro fundido. La mayor parte de ellas tiene 
la cabecera en forma de estela, siendo la más antigua la mandada construir por el acau-
dalado propietario Luciano Martínez de Ubago 19, un sepulcro de planta cuadrada con 
cama de piedra rodeada por barras de hierro entre balaustres. La cabecera se conforma 

18.  En el contexto funerario, la vegetación en general conecta con la idea del renacimiento, por cuanto que 
reverdece cada primavera. La rosa es la flor por excelencia y representa el amor más allá de la muerte. La flor 
de adormidera simboliza el sueño eterno y enlaza con la concepción clásica de la muerte como sueño. El 
laurel ejemplifica el triunfo sobre la muerte, la fuerza y la victoria, la nueva vida mediante la acción redentora 
de Cristo. La enredadera es metáfora del amor fiel o de la amistad leal, de la supervivencia del alma más 
allá de la muerte y, por ser una planta trepadora, materializa el concepto de unión entre la vida y la muerte. 
Por último, el tejo es un árbol funerario de tradición remota y, para el pueblo celta, era la puerta al infierno 
y símbolo de vida eterna. Significa desesperación y desconsuelo pero, por la extraordinaria longevidad de 
la especie, es expresión de vida eterna.

19.  En su solicitud de terreno, fechada en Calahorra el 10 de febrero de 1894, Luciano Martínez de Ubago 
indicaba su deseo de construir un panteón de primera clase con arreglo al diseño que adjuntaba. El 26 de 
abril de 1894 se le concedió terreno junto a la capilla por 280 pesetas. La construcción fue fiel al proyecto, 
que carece de fecha y firma, y que podría datarse en febrero de 1894. AMC, sig. 829/24; Libro de Actas 
Municipales, 1890-1894, sig. 141/3, s/f, 1 de mayo de 1894.
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con una estela rectangular rematada por un gablete coronado por una cruz, entre unos 
pináculos que recuerdan la forma de una torre y que se elevan sobre finas columnillas. Su 
estructura recuerda las estaciones del Vía Crucis instalado en el calagurritano convento 
del Carmen en 1888 20 y el arco trilobulado interior alberga decoración vegetal, muy 
cercana a las producciones del taller de los Valmitjana en la capilla-panteón de Sobre-
llano en Comillas 21. El erigido por el médico Vicente Tutor en memoria de su padre 22 
es de dimensiones más reducidas, de planta rectangular y cabecera clasicista en estela 
con volutas laterales, rematada con cornisa y frontón curvo sobre el que se asienta una 
cruz. El más decorativo es el costeado por el conservero y comerciante Blas Álvarez 23, 
de nuevo con planta rectangular y cabecera en estela, aunque en este caso sin la habi-
tual cama fúnebre. Aquí, la estela está soportada por columnas salomónicas con capitel 
vegetal que soportan una cornisa quebrada por un arco de medio punto, coronado por 
una gran cruz de brazos compuestos por parejas de volutas, entre flameros colocados en 
los extremos. En el cuerpo, destaca el naturalismo de la guirnalda de hojas de laurel y 
flores de adormidera que flanquean la rosa central y, sobre todo, la bella clepsidra alada 
de la zona superior, sobre una ménsula vegetal. El resto de las sepulturas de Ubaldo 
Puras en Calahorra están presididas por una gran cruz con hojas de acanto en el centro, 
ya sea en disposición redonda o mixtilínea. Así, el panteón de los Miranda, erigido por 
Gaspar de Miranda Hurtado de Mendoza, conde de Cascajares 24, se alza sobre una gran 
cama cuadrada y alberga el escudo familiar en el pedestal de la cruz y el de los Iriarte, 
construido a expensas del abogado y propietario Mauricio Iriarte 25, cuenta con dos losas 
en el suelo y la cruz está flanqueada por flameros de grandes dimensiones. Una versión 
más modesta de esta tipología es la ejemplificada por una sepultura de suelo anónima, 
en la que la cruz arranca directamente del suelo y el florón central es forma circular, con 
hojas de acanto en torno a una flor.

20.  Es obra de los carmelitas Santos Francisco de Jesús, Eliseo del Santísimo Sacramento y Luis M. de 
Santa Teresa. FRANCO GUERRERO, J. y FERNÁNDEZ, F. Santuario de la Virgen del Carmen, Reina de La 
Ribera, p. 27. MAQUIRRIAÍN, J. El largo día de los Carmelitas descalzos en Calahorra. 1603-2003, p. 387-395.

21.  En concreto, el sepulcro de María Luisa López Bru, cuyo diseño está atribuido a Juan Martorell. COFIÑO 
FERNÁNDEZ, I. Arte mueble de la capilla-panteón de Sobrellano de Comillas, p. 3. 

22.  El 16 de agosto de 1894, Vicente Tutor Ortigosa solicitó terreno y permiso para construir un panteón 
de segunda clase cuyo diseño aportaba. El proyecto, sin fecha ni firma, está realizado en tinta y aguada gris 
sobre papel cebolla y es muy similar a la sepultura realizada. AMC, sig. 829/23.

23.  AMC. Libro de Actas Municipales. 1895-1897, sig. 142/1, s/f, 17 de febrero de 1895.

24.  El terreno para la realización de esta sepultura fue solicitado el 13 de enero de 1895 y es de suponer 
que las obras se realizarían con inmediatez. AMC. Libro de Actas municipales, 1895-1897, sig. 142/1, s/f, 13 
de enero de 1895.

25.  AMC. Libro de Actas municipales, 1895-1897, sig. 142/1, s/f, 1 de diciembre de 1895.
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Figura 7. Situación de los panteones labrados por Ubaldo Puras en el cementerio de la Planilla.
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Además de estas sepulturas firmadas, hay otras que, si no se deben a este escultor, 
podrían ser obra de taller o están directamente influidas por él (fig. 7). Se le puede atri-
buir el enterramiento de Domingo López Arcea, mandado construir por su sobrino, el 
farmacéutico Alberto Pastor 26, con cabecera en estela dominada por la cornisa superior 
y el frontón curvo del remate, decorado con una clepsidra alada, flores de adormidera 
y ramas de enredadera esgrafiadas. Ecos de sus características cruces con centro vegetal 
pueden apreciarse en el remate del panteón de las teresianas y en el de Benito Gurrea. 
Otro elemento repetido, las flores alrededor de los tornillos de las lápidas, se repite en el 
sepulcro de la familia Moscoso. Los flameros colocados en el enterramiento de Vicente 
Cortés son idénticos a los del panteón de Blas Álvarez, y la decoración de la estela de 
Manuel Lestau presenta concomitancias con los tallos vegetales de la tumba de Domingo 
López Arcea. Por todo ello, puede decirse que Ubaldo Puras ha dejado una importante 
huella en el cementerio calagurritano.

El hecho de que la imagen de la Magdalena y una de las lápidas del panteón de la 
familia Díaz estén firmados por Ubaldo Puras relaciona al escultor y marmolista con este 
monumento aunque no puede asegurarse que participara en su construcción ni puede 
atribuírsele su traza puesto que no se ha conservado el proyecto original. Son innegables 
las similitudes de los flameros de la coronación con los del panteón de Blas Álvarez, la 
decoración vegetal de las enjutas del templete es muy similar a la que decora las cruces 
de Puras y prácticamente replica la existente en el panteón de los Prado en Haro. Sin 
embargo, ninguno de los monumentos realizados por este escultor en Calahorra incor-
pora una reja como elemento de cierre y es también el único en La Rioja que cuenta con 
una escultura de bulto redondo firmada por Puras. Además, la fecha de construcción 
de esta sepultura, a partir de mayo de 1892, es anterior a la presencia documentada del 
escultor en Calahorra, que no se anuncia en la ciudad hasta mayo de 1893, lo que tam-
poco hubiera impedido que las piezas fueran labradas en otra localidad y trasladadas 
a Calahorra para ser montadas. También es posible que a la muerte de Rafael Díaz se 
ejecutaran exclusivamente las obras de la cripta con el fin de proceder a la inhumación 
y que el sepulcro material se llevara a cabo con posterioridad, lo que hubiera permitido 
la participación de Ubaldo Puras.

Sin duda, es un panteón de gran originalidad y el único en Calahorra que adopta 
la estructura de un templete abierto sobre la que, ya en 2001, llamó la atención Miguel 
Ángel Alcalde Arenzana en su artículo sobre el cementerio de la Planilla 27. Este tipo de 
estructura, ya fuera de planta circular, rectangular o cuadrada, fue habitual en la arqui-

26.  AMC, sig. 829/22. La atribución se basa en las similitudes del proyecto con los de Ildefonso Tutor y 
Luciano Martínez de Ubago, aunque ninguno de los tres está firmado.

27.  ALCALDE ARENZANA, M.A. Historia y arte en el cementerio de Calahorra, p. 224.
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tectura funeraria desde comienzos del siglo XIX, como atestiguan las descripciones de 
monumentos parisinos publicadas por Jolimont (1821), Richard (1836), Rousseau (1846), 
Quaglia (1854) y Daly (1871). Estos tempranos panteones, si eran de planta rectangular 
como los de Molière, Abelardo y Eloísa, la condesa Demidoff o Charles François Lebrun, 
carecían de pedestal elevado y solían albergar en su interior un gran sarcófago coronado 
por una urna. Los de planta cuadrada solían alzarse sobre una capilla-panteón, caso 
de los de Gaspar Monge, el general Foy, Camille Jordan y F. Chaussier y, en su interior, 
podían cobijar una urna, como los de Thérèse Bourgoin y la familia Ardaillon, un busto 
del finado como los de Chaussier, Camille Jordan y Gaspar Monge o una efigie de cuer-
po entero como la del general Foy. Esta modalidad sepulcral se difundió por Europa y 
llegó a España con rapidez, como demuestra el monumento a Agustín Argüelles en el 
cementerio de la sacramental de san Isidro de Madrid, obra erigida en 1847 con proyecto 
de Antonio Zabaleta. En un principio estos edículos eran de planta cuadrada y de estilo 
clasicista 28 pero con el auge de los historicismos se transformaron en doseletes neogóticos 
soportados por columnillas 29 para revitalizarse, al menos en la cornisa cantábrica, con 
las aportaciones del art nouveau 30. Común a todos ellos es la presencia de una escultura 
en el interior, que evoluciona desde el sarcófago o el retrato del difunto hasta la imagen 
simbólica como alegoría del dolor (panteón Mogrovejo de Bilbao) o del sueño (panteón 
Mancini en Roma); la expresión religiosa por medio de la figura del ángel (panteón Tere-
gui en San Sebastián) o la cruz (panteones de Emilia Pecina López de Ayala en Tudela, de 
la familia Garmendia en San Sebastián y Ascaso y Moncasi en Zaragoza). Esta evolución 

28.  Cabe señalar, entre éstos, los monumentos de Agustín Argüelles (1847) en la sacramental de san Isidro 
y Abelardo López de Ayala (1882) en la sacramental de san Justo, ambos en Madrid; el panteón de Cesare 
Mancini en el cementerio de Campo Verano de Roma (1875); el de la familia Crespo y Picó en Cartagena 
(1874); el de las familias Ascaso y Moncasi (1882) en Zaragoza; y el de la familia Mogrobejo en Bilbao (1902-
1908). Véase: SAGUAR QUER, C. El cementerio de la Sacramental de San Isidro, p. 150-151; BLASCO SALES, 
M.J. El cementerio romano de Campo Verano: del neoclasicismo al liberty, p. 432; MORENO ATANCE, A.M. 
Cementerios murcianos: arte y arquitectura, p. 236; OLIVÁN JARQUE, I. Rutas del cementerio de Torrero. 
Ruta arte funerario; SÁENZ DE GORBEA, X. Escultura funeraria en el cementerio de Bilbao.

29.  Estos sepulcros podían ser de planta cuadrada, como los panteones de las familias Garmendia y Teregui 
en el cementerio donostiarra de Polloe o el de Emilia Pecina López de Leza (1905) en Tudela. Algunos eran de 
planta rectangular, como el panteón Dorda Lloberas (1875) de Cartagena, el de la familia Stradella Ronchetti 
(1886) en el cementerio romano de Campo Verano, el panteón Linares (1887) de Bilbao y el Erades (1909) de 
Murcia. Véase: TORRES PÉREZ, J.M. El cementerio de Tudela proyectado por Fernando Martínez Corcín 
en 1805, p. 350-351; MORENO ATANCE, A.M. Cementerios murcianos: arte y arquitectura, p. 239 y 119-120; 
BLASCO SALES, M.J. El cementerio romano de Campo Verano: del neoclasicismo al liberty, p. 434; BILBAO 
SALSIDUA, M. Arquitectura y arquitectos en el cementerio de Bilbao, p. 14.

30.  Ejemplo paradigmático de ello es el panteón de Laureano Suarez Pérez en Gijón. Véase: MORALES 
SARO, M.C. El modernismo en Asturias. Arquitectura, escultura y artes decorativas, p. 88-89.
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culmina con el grupo escultórico complejo, como el del panteón Erades de Murcia, en 
el que un ángel surge de un sarcófago junto al que llora una mujer. Sin duda, el ejemplar 
calagurritano está vinculado con los más cercanos geográficamente y que optan por 
la referencia religiosa, materializada en este caso por medio de María Magdalena, una 
imagen reconfortante por su conexión con la idea de la resurrección y salvación eterna.

Esta vinculación con las creencias religiosas permite relacionar la estructura con 
ciertas edificaciones relativamente frecuentes en la geografía riojana, los cruceros o hu-
milladeros, erigidos al borde del camino en algunas localidades. En concreto, el tem-
plete del panteón Díaz recuerda 
el humilladero de Calahorra, del 
siglo XVI, ubicado junto al con-
vento del Carmen y que, al igual 
que el funerario, es de planta 
cuadrada con estribos angulares, 
está abierto en sus cuatro lados 
por medio de arcos ligeramente 
apuntados sobre pilastras cajea-
das y está cubierto con una bó-
veda de crucería que mantiene 
una cierta similitud al contar con 
diagonales, terceletes y comba-
dos que dibujan un círculo con 
un rombo de lados curvos en 
su interior. Calahorra contó con 
otro humilladero, de finales del 
siglo XV, situado en el camino de 
Logroño y desaparecido en mayo 
de 1829 31, en cuyo centro se erguía 
un crucifijo de piedra conservado 
actualmente en el museo diocesa-
no de Calahorra. La filiación de 
este monumento funerario con 

31.  En uno de sus ángulos había una inscripción que rezaba “Carpe viator iter; et quo velis ito jucundus; 
bota tamen summo intima redde prius atque genitricis magnum posce favor” (Viajero, toma el camino y 
vé gustoso a donde quieras, pero antes cumple a Dios tus votos e implora el favor de su madre, que corrige 
a los que yerran y levanta a los caídos). La lápida con la inscripción fue colocada en 1840 en la escalera que 
unía los paseos del Siete y de las Rosas. GUTIÉRREZ ACHÚTEGUI, P. Historia de la muy noble, antigua y 
leal ciudad de Calahorra, pp. 248 y 255.

Figura 8. Panteón de Santiago y Pelayo Díaz. Vista lateral.
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la arquitectura calagurritana es evidente también en la propia edificación, ya que las 
columnas y, sobre todo, el potente vuelo de la cornisa superior, parecen directamente 
inspirados en la fachada del templo catedralicio.

Lamentablemente, este bellísimo sepulcro (fig. 8) se 
encuentra en mal estado de conservación. El templete 
está reforzado interiormente con chapas de hierro pero 
éstas han sido atornilladas a la estructura, favoreciendo 
la aparición de grietas y el desprendimiento de algunos 
fragmentos. Algunos ensamblajes están cediendo, la escul-
tura central presenta una grieta importante y la sepultura 
en conjunto se está degradando paulatinamente. Sería de 
desear que fuera consolidado, ya que se trata de una se-
pultura de extraordinario interés por su tipología, única 
en este cementerio por su gran calidad y el detalle de su 
decoración, así como por la reja que la circunda y su tem-
prana cronología. Se trata, además, de la única escultura 
conocida de Ubaldo Puras en la Rioja y una de las escasas 
representaciones de María Magdalena en el camposanto 
de Calahorra.
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